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EL  ZURRIAGO.

4  regaiadientes  tomamos la ji; luma
Por  qué...  ¡ es tan travkso  el fiscal de ensura  !
V.  disimule  senor Matiullas
Que  caiga  el  Zurriago  sobre sus costillas.

Ya  salió  Morales  de  la  casa  de  poco tri
go,  y se  quedó el  sefior Lopez  de  Frias  mas
frio  que  agua  de  algive,  y  cori  tanta  geta.
Harto  lo  sentirá  su merced!  (Ya  se  sabe  lo

que  significa esta palabra).  ¡ Y  harto  nos  ale
gramos  nosotros!  Si  contra  el’ vicio  de  de-.
nunciar  que  tiene  su  merced,  no  hubiera  éa
los  jurados  la  virtud  de  absolver  era  capaz
su  merced de  asolar  el  reyno  periodístico  en
menos  que  canta  un  gallo.  Es  tan  perito  su
merced  en  denunciar,  que  de  sus  denuncias
pueden  aprender  laconismo  todos  los  dei’iun—
dadores  vivientes.  He  aqui  una  muestra.

,,  Denuncio  á  V.  S.  como  subersivo  y
sedicioso  el  folleto  titulado  el  Zurriago,  nú
mero  38  ,  para-  que  se .  sirva  -convocar  1o
jueces  de  hecho  y  proceder  con  arreglo  ú
la  ley.  Dios ,  &c.  Madrid,  &c.  Matias  Lopez
de  Frias»  ¿Qu  t,  a ,  1,  tal?



a
 No  es  buen ahfr  de rscin

T  atábale  por la  cola?
Con  este modo estrafio de  denunciar  , con’

sigue  el sefior Frias  lo  que  todos  los hombres
de  bien  detestan,  á  saber : que  padezca el ino
cente;  porque  si  los  jueces  de  hecho  dicen
que  ha  lugar  á  la  formacion  de  causa,  por
que  efectivamente  haya  algun  articulo  que
les  parezca  sedicioso  6  subersivo,  el  juez de
primera  instancia,  so  pena  de  quebrantar,  la
ley  orgánica  de  la  imprenta,  tiene  que  po
ner  en  chirona  á  todos  cuantos  hayan  firma
do  artículos  en  el  número  denunciado,  por
mas  inocentes  que  sean:  y  esto,  ó  es  una
potoria  mala  fe,  ó  una  majadería  de  las
qie  se• llaman  de  marca  mayor;  silo  pri—
nero,  alabamos  la  providad  del señor Frias;
y  silo  segundo,   quién  pone salvages en  por
tillo?  Razon  tendriarnos ahora  para  prorrum
pir  en  mil  desatinos;  pero  nos  contentamos
con  decir  sóóóó.

Si  el  señor  Frias  lo  luce  y  se  acredita
con  este  modo  de  denunciar,  mi  se  queda
en  zaga  cuando  se  trata  de  sostener la  denun—
cia  ante  los jurados.  Alli  si  que  se  esplica.
Deletrea  las  cláusuIas  en  que  le  parece  que
esta  el  busilis,  y ensarta  en  seguida  temble—
¡eando  una  porciori  de  palabritas  impersona.
les....  pues....  bien...,  sin  duda....  es  claro....
quedamos  enterados.

Degemos  en  paz  y  quietud  al  sefior Frías,
sup  uesto  queá  nuestros  lectores  les  importa



paco  que  tenga buenás  6  mas  ideas;  y
sça  w  Solon ,  6 sea un bruto  fuera  del  a1m

A  Dio:  senor  don  Matias,
Otro  dia  nos veremos:
Agur,  y  ver  de  mandar
Si  somos , sí,  de  algun proz’eçho

POLITICA.

Cuando  el  gobierno  no  le  oculta  al  pue
blo  sus  pasos,  cuando  los  ministros  le  dan,
cuenta  de  su conducta,  cuando  el  estado de
la  hacienda  le  es  conocido,  cuando  toda
las  deliberaciones  son  públicas,  y  cuando  las
leyes  se  egecutan  sin  acepcion  de  personas,
el  pueblo  está  tranquilo.  Asi  lo  dijo  un  fi-,
lósofo  bien  conocido  en  el  mundo  civiliza—
do;  mas  dónde existe. un  gobierno  que  cum
pla  exáctateflte  con  estos  deberes?  ¿ En  Es—
pafía?  En  Espafia  debería  existir  si  se  obser
vase  exactamente  la  Constitucion  del  estado;
pero  ¿ se  observa?  ¡ Ah!  ¿ Se  predica  tran
quilidad  y  moderacion  y  se  quiere  que  la  ha-
ya  cuando  se. fraguan  páginas  para  arruinar
á  los  patriótaS?  ¿ Podremos  estar  tranquilos
cuando  la  hacienda2Aquí  de  los  empres—.
titos,  y  de  los  Torenos.  Muchísimo  pudiera
decirse  para  presentar  los  grandes  motivos
que  tienen  los  patriótaS  para  levantar  el gri-.
to  hasta  el  cielo;  pero  esas  leyes  restricti
vas  de  la  libertad,  de  imprentaesas  le—



tiq  arraican  la  pluma.  de  l.  xIano
La  nacion  .entera  COUOCe  que  l.as  .pág
los  pasteles,  los pasteleros. y los anilleros nos
han  hecho  y  nos  hacen. mas  daio  que  las
moscas  de  sao  Narciso:  la  nacion  ve  que  no
se  les  castiga,  - ¿ y  se  quisr  aún  que  los pa—
triótas  esten  tranquilos?  Tenemos  á  la  puer
ta  de  nuestra  casi  un  ejército respetable:  de—
biamos  saber  su  objeto  y  lo  ignoramos:  nos
han  dicho  los periódicos ministeriales  su  fuer
za.,  y  hasta  sus  ca-fíones r  cueña:  nos a—
menazan  los  serviles  con  la  entrada  de  es—
ras  tropas  en  España : calla el  ministerio, ¿ Y
se. 4uiere que  estemos  tranquilos?  ¿ Y  hay to
davía  escritores  que  insultan  á  los. patriótas,
exaltados?  ¿ Que  quiere  el  gobierno?  No  lo
decimos  porqueporque  no  queremos  sex
víctimas  de nuestra  franqueza.  Válgalos  á sus
escelencias  san  Benita  de  Palermó.

Relata  referimus.

}lay  quien  murmura  del  ministerio  de.
1s  carbuncos,  y  dice que  es  un  prodigio.  en
sus  gracias,  porque  á  un  capitan  por  ejem-.
pb  le  espera  una  gefatura  política;  sin  pa—
rarse  á  considerar  que  .si la  prebenda  no  fue
se  tal,  sería .mu  dificil  encontrar  quien  ar—
rostrase  los  coscorrones  á  que:  está  expuesto,
el  que  se  consagra á  llenar  las  sublimes mi
ras  de SS.  EE. _-  El  señor  don  pueblo  tiene

veces  los  diablos  en  el  cuerpo:  desprecia



ió  favrS,  ‘  levatita ‘el palo tan  btusca,
inente  cmó  acaba  de  hacerlo  el  de  Cat—
gena  con  el  señor  Peori.  Vaya  sobre  qUe
-io  pueden  ieerse  las  cartas  de  Çartagen!
Aquel  pueblo  ingrato  á  los  favores  rniniste
riales  de  que  su  señoría  iba  á  ser  el  órgano
gecutor,  se  amostazó,  y  dió  en  que  babia
‘e  hacer  un  generalicidio:  vamos,  en  un  tris
‘estuvo  el  que  borrase  un  renglon  de la  sue
cinta  14st.  de  los  generales  españoles.  Al  co—
azon  mas  róquefio  causaría  lástima  el  ver
-cómo  salió  su  sefioria  de  aquella  plaza  en  el
inismísimó  dia  que  entró  en  ella  cual  con’—
quistador,  como  pudiera  Sucher  en  Tarragó—
na,  ó  Napoleon  en  Mantua.  El  señor  Peon
estaba  ea  la  casa  de  la  Municipalidad,  (pa—
tece  qúe  résfrecndose  un  poco  la  sangre.).
Un  gentto  inmenso  llenaba  la  plaza;  y  sin
saber  cómo,  ni  cuando  se  levanta  un  chii—
bascoun  tolle tolle  semejante  al  de aque—
lbs  proterbos  de  Jerusalen  en  el  viernes
santo  del  año   de  la  era  cristiana:  la
gente  sin  camisa  echó. mano  á  las  flautas de

 24  para  musiquearle:  y  CfltOI1CCS su  se
floria  dijo  sin  duda  para  su  coleto  oste puto
y  aceptó  una  compaflia de  Ja  ‘milicia  nacio—
nal  que  guardaba  la puerta  para que  lo acom—
pafíase.  Qué  acompafiamientó  tan  oportu
no!  =  El  compungido  descamiado  que
escr,be  enibarra  con  sus  lagrimas  la  cutta
llegar  á  este  pasagé,  y  no  halla  con  q  
comparar  la  amargura  del  señor  Peon  a



£
aqueI  momento.  No  parecia  (dice)  sino  que
Jloviafl  gorros  colorados, capaces de imponer
‘al  mismo  Hércules  en  persona  cori  sus  de—
riuestos  y  amenazas.  Hasta  las  bellas  (duro
trance  para  un  militar)  llenaban  los  balco—
pes (mientras  los  sin  camisa  operaban  mas
de  cerca)  maldiciendo  á  la  operacion  del
fior  Peon,  sus  fautores  é  instrumentos.  No
parecía  sino  que  veian  en  aquel  sumiso  ge
neral  al  despotismo  personificado:  ¡ vamos,
era  un  dolor  mirarle á  la  cara!  ¡ Cuanto  pa
deció  su  señória!  =  Hubo  un  lance  tan  crí
tico  que  se  le  puede  dar  al  mas  pintado.
Un  forzudo  descamisado  se  asomó  á  un  bal—
con  al  tiempo  que  pasaba  su  señoria:  ten
dió  su  membruda  diestra  en  que  blandeaba
una  cuerda  á especie de  guindaleta,  y  mien
tras  con  la  izquierda  contenia  á  una  por—
cion  de  perillanes  que  le  disputaban  la  fu—

tura  presa,  cual  si  fuese  un  pez  de  cin
cuenta  carniceraszas,  tira  el  lazo  dirigi
do  al  esofago  del  cuitado  general.  Las  car
nes  nds  tiemblan  al  referirlo;  pero,  en  fin
se  salvó  en  una  tabla,  y  esta tabla  fijé  el
sombrero.  Si  por  casualidad  lleva  su  señoría
gorro,  montera,  6  bacineta  lo  guinda  sin
remision;  pero  un  sombrero de  tres  pedradas
calado  bien  en  facha  es  toda  una  prenda,
por  mas  que  digan  cuatro  jóvenes  tontuelos:
prenda  que  sirvió  al  sefiór  Peen  para  que  se
enredase  la  cuerda  y  no  peligrase  su  ilustre
individuo.  =  Con  este  motivo  se  asegura que



tan  luego  como  su  seFiorta  se  halle  réstable!
cido del susto que  le  ocasionó aquel  percan..
ce se dedicará á escribir  una  memoria sobre la
vailidad  de  los  sombreros  de  tres  pcos,  y  las
ventajas  que  resultan  á  los  que  se  los  encas
uetan  de frontis.

VARIEDADES.

Letrilla  calmante.
Los  males  de  nuestra  patria

A  ucolmo  van  llegando,
Y  ya  de  Constitucion
Tan  solo  el  nombre  ha  quedado.
Y  somos libres  de  boca
Y  en  la  realidad  esclavos.
Pero  ¿ esto  que importa?  Nada,
Moderacion,  ciudadanos.

Reconocimos  que  era
La  causa  de  tantos  dafios
El  ministerio  anterior:
Porque  cayera  clamamos:
Cayó  pues,  pusieron  otro
Igual:  y  nada  ganamns.
LVIaS  que  importa  esto tampOc0
Moderacion,  ciudadanos.

Engafian  á  nuestro  Rey
Siendo  lo  mejor del  cast
Que  nunca  lo engafía  el  bueno,
Y  siempre lo  engafia el  maio
Y asi  solaente  somos



8
Nosotros  los  engafíados  -

Pero ¿ qué interesa eso?
¡J?loderac ion,  ciudadanoj.

Pusimos  nuestra  esperanza
En  las.  Cortes  de  este año,
Y  despues  de  un  pat  de  meses
Como  estabamos  estamos.
De  todo se  habla  en  lás  Cortes
Menos  de  lo  ue  anhelánaos.
¿  T  que  tenemos  con  eso?
Moderacion  ,  ciudadanos.

La  Constituciou  previene
Que  ha  de  empezar  sus  trabajas.
Las  Córtes,  las  infracciones
De  las  leyes  castigando.
Y  las  Córtesno  lo  han  hecho,
¡ Como  no  lo  hagan  en  Mayo!
Pero  esto  tampoco importa.
Modracion,,  ciudadanos.

La  responsabilidad
Es  tan  solo  un  nómbre  vano:
Y  asi  se burlan  de  todo  -

Los  públicos  empleados.
Porque  al  hombre  sin  virtudes
Solo  le  contiene  el  palo.
Pero  bien ,  y  esto  que  importa?
Moderacion,,  ‘ciudadanos.

El  divino  de  otro  tiempo
Se  ha  vuelto  ya  tan  humano,
Que  es  gefe  de  pasteleros
Y  patrono  de  malvados.
¡Ya  se  v!  ¡Si  un  buen.  empleo



Es  el mismísimo  Diablo!
¡as   A  que  viene  esto ahora?
Moderacion,  ciudadanos.

No  hemos  podido  saber
En  que  cosas se  han  gastado
Los  tributos  de  los  pueblos
Y  lo  que  nos  han  prestado.
¡Ello  es  que  todo  el  mundo
Por  un  cuarto  anda  lampando!
Mas  con  esto  ¿ Que  tenemos?
Moderacion,  ciudadanos.

El  emprestito  Vallejo
Es  robo  de  tal  tamafio  -

Que  sufrir  mas  nos  valiera
Un  saqueo  de  Cosacos.
Y  á  pesar  de  eso,  no’ hay
Quien  se  meta  á  examinarlo.
Pero  eto  importa  muy  poco.
Moderacion,  ciudadanos.

Los  Lozanos,  Galinsogas,
Arjonas  y  otros  que  antaño
Servian  al  despotismo
Y  nos  trataban  cual asnos,
Están  •ahora tan  tranquilos
Y  con  sueldos  bien  pagados.
Pero  esto  es  una  friolera.
Moderación ,  ciudadanos.

Existe  en  el  Pirineo
Un  ejército  gabacho
Que  diz  que  pronto  vendrá
A  reducirnos  á  esclavos.

 biérno?  Se  hace  tonto,



lo
Y  quiere  que  lo  seamos.
T  tiene  razon.  No  importa.
Piloderacion  ,  ciudadanos.

El  mando de  las  provincias
Y  las tropas,  se  va dando
Poco  á  poco á  esos  seiíores
Que  se  llaman moderados.
Que  es  decir,  todo lo  mandan
Serviles  enmascarados.
Pero  esto es  de poca monta;
Moderacion,  ciudadanos.       -

De  Campana,  de  Valdes,
De  Elio  y  otros  malvados
Las  preciosísimas  vidas
Se  conservan  con cuidado.
El  Abuelo  está tan  gordo
Que  da placer  el  mirarlo.
¿ Mas  quien hace caso de so
Moderacion,  ciudadanos.

En  toda  la  monarquía
Parece  se  ha  dado  el  santo
Para  perseguir  á  todos
Los  patriótas  exaltados.
¡Ya  se  ve!  ¡Si  no  se  quiere
Que  haya  quien  levante  el  gallo!
Pero  esto  no  viene  á  cuento.
Moderacion,  ciudadanos.

El  ministerio  pretende
Quitar  á  los  milicianos
Las  armas  con  que  sostienen
El  código  sacrosanto.

Y  or  que?  Porque  las  temeli



Los  serviles:  esto  es  claro.
Pero esto no importa un bledo,
Moderacofl,  ciudadanos.

El  General  Jaime  Alfonso,
Que  era  un  salteador  antaíio,
Anda  con  doscientos  hombres
Al  Tirano  proclamando.
Por  donde  quiera  que  pasa
Las  Lápidas  van  abajo.
Pero  esto....  es  una  tontera.
Moderacion,  ciudadanos.

Por  otra  parte  anda  Misas
-  Con  su  egército  campando,

Y  el  Gobierno  está  tan  fresco
Como  una  rosa  de  Mayo.
i  Ya!  ¡ Si  Misas  es  servil!
ji  fuera  algun  exaltado!
Mas  no  pensemos en  esto.
Moderacion,  ciudadanos.

Diz  que  el  infame  Quesada
Ha  entrado  con cien  caballos
En  Espafia,  y  que  hasta  ahora
Resistencia  no  ha  encontrado.
¡  Ya  se  ve!  ¡ Si  de  Madrid
Estará  acaso  auxiliado!
ifías  ¿ quién  hace  caso de  esto?
Moderacion,  ciudadanos.

En  lugar  de  enviar  las  tropas
Contra  los  siervos• nefandos,
Diz  que  contra  Cartagena
Marchan  cuatro  mil  soldados.
Por  qué?  La  cosa  es  muy  clara,



Porque  ser  libre  ha  jutadc,.
Pero  esto  no  vale  cosa.
Moderacion,  ciudadano:.

En  fin,  todo  nos  demuestra
Que  muy  en  breve  á  set  vamo
De  nuevo  burros  de  carga
Como  fuimos  antafiazo.
Albardas  van  á  llover
Sobre  nosotros  á  carros.
Pero,  ¿ esto  que  importa?  Nada.
Moderacion,  ciudadanbs.

Observaciones  sobre  la  paiaba  Pástel.

Los  que  cori  tanta  destreza  han  scrito
la  apología  de  los  palos  y  la  de  los  bofeto
nes,  sin  duda  estarán  cortando  ya  su  bri-.
llante  pluma  para  escribir  la  apología  del Pas
tel,  Mas  como  esto  tarda  tanto,  y  es  tan  uc
gente  que  todo el  mundo  sepa lo  que  es, Pat-.
tel,  adelantaremos  algunas  ideas.

Pastel  es  un  bodrio  en  que  entrán  todos
los  sobratites  que  hán  acumulado los  fondis-’
tas  durante  ocho  dias  de  poco despacho.  Asi
es  que  se  ven  en  su  hondo  recinto el  ala  de
un  pichon  y  la  pati  de  gallo:  la  cresta  de
un  polio  y  el  rabo  de  un  conejo.  Por  esto
se  Ilartia  pastel  en  política  la  alianza  de  los
Moscosos  con  los  Burgos  ,  de  los  Cstafios
con  los  Mifia nos,   ohas.  eru3’dei palois.

Seguri  las  reglas  d  la  grastonomta,  un
Pastet  pega  -bien  en  cualquiera  de  la  épo



de  un  banquete  Con  la  sopa,  con el  pri
nier  servicio, con  los  asados,  siempre viene
bien  el Pastel.  Por eto, han  si&o tan  buenos  pas
tlero  algunos  de  nuestros ministros ,  porque
slempre.  tenian  en  el  horno  algun  Pastel
prepara4o  para  todo  lo  que  pudiese  sobre-
venir,  tetigos  las  páginas,  las circu]ares so
bre  elecciones,  &c.  ¿lc..  vamos  al  asunto.

Un  Pastel  eç1etado  es  lo  peor  que
puede  entrar  en  la  boca.  d  un  hombre:  y
siendo  esto  çierto,  qué:  diremos  al  ver  esas
circulares  copiadas  de  las del  ministerio  fran—
çs,  con  las cuales  pretende  el  nuestro  con
solidar  su  preponderancia?  Diremos  que  es
to  es  recalentar  Pasteles.; pero  que  tales  Pas
teles  no  son  para  paladares  españoles.

En  punto  á• Jos  fabricantes  de  Pasteles,
tambien  hay  su  mas  y  su  menos.  Hay  Pus—
tçleyos  que  no  tienen  chispa  de  conciencia:
no  dan  caballo  por  ternera,  y  gato  por  lie
bre.  Exactamente  haria  esto un  ministro  si en
vez  de  tratar  de  la  organizacion  y  arreglo  de
la  milicia  nacional.,  presentase  proyectos des—
tructivos  de  la  misma  milicia  y  argumentos
sofisticos  para  persuadir  á  los  incautos  que
convenia  adoptarlos.

Rosita  la  Pastelera  mereció  este  nombre,
segun  cuentan  los  antiguos,  por  la  destre
za  con  que  pustelea1a.  Sus  pasteles  se distin
guian  por  lo  empalagoso  de  su  masa;  pero
n  breve  se  conoció  que  su dulzira  encer—
aba.  un  veneno  poderoso,  y  fue,  arrQjada,



de’  pueblo  por  encantadora  pública. Basti  po
hoy  de  pastelería.

Dijimos  en  el  cajon  de  sastre  que  habia
dos  clases  de  patriótiSmO  á  saber,  vocal  y
estomacal:  que  el primero se subdividia en can
tdo,  recitado,  y chillado,  y  el segundo  man—
ducativo  y  digestivo:  que  ambos  eran  infta—
mantes  y  ardientes;  pero  que  habla  un  re—•
medio  Indefectible  para  apagarlos:  y  que es—T
te  remedio  era  tocar  al  bolsillo  de  los pa—
triótas  con  lo  cual  el  patriótisrno  ardiente.  se
helaba  al  momento.  Esta  experiencia  química
dijimos  entonces  que  no  fallaba;  pero  des—
pues  creimos  hallar  una  excepciofl de  esta re:
gla  en  el  señor Latre,  gefe  superior  político
de  Galicia,  de  quien  contó  el  Universal  que
habla  cedido  la  pensiori  de  aol  reales  que
le  concedieron  las  Córtes,  en  favor  de• Ias
urgencias  de  esta  nacion  tan  exausta  de
metales  elavorados.  Despues  hemos sabido que
esto  que  contó  el  Universal,  fué  un  cuento;
y  queda  de  consiguiente  la  reglilla  sin  •ex
cepcion  alguna  respecto  al  señor  Latre.

Los  que  entonces  le  cryerop  desprendi
do  que  se  miren  ahora  en  este  espejo.  Dos
meses  ha  desempeñado ,  por  nuestra  desgracia,
él  empleo  de  comandante  general  en  la  Co
ruña,  6  mejor  diremos  en  Lugo,  y  ha  teni
do  valor  para  reclamar  en  aquella  intenden-.
cia  el  exceso  de  sueldo  que  media  desde  el
de  geÇe político  al  de  capital’  general.P0t



fortuna  la  contadurta  se  ha  opuesto  al  pago,
y  su  señoría  se  ha  quedado  in  albis  despues
de  haber  dado  esta  buena  prueba  de  su de—
sinterés.  =  Esto  es  entenderlo.  Echemos—
la  todos .de  patriótas  y  de  moderados,  y  sea
¡nos  hipócritas  que  es  el  único  medio  de me
drar:  y  viva  la  Pepa.

En  lo  que  es zurrar  el  bálago,  á  nadie
perdonamos.  Nuesttos  mismos  cofrades,  ami
gos  y  paniaguados  deben  creer,  si  se  ladean,
que  los  hemos  de  enderezar  á  purísimos  lin
ternazos;  nos  come  la  aficioncilla  de  sacu—
cUz! Nuestro  concomitante  el  Eco  patriótico
de  Córdova,  se  nos ha  parado  á  tiro  ajo;  pe
ro  la  chanza  no  se  le  irá  por  el  repulgo,
Ilaciendo  conmemOtaciOn de  la  sociedad  del
anillo,  recuerda  un  refran  del  Pais,  que  dice
horno anullatu.r,  epicopus  d mentecatus:  que  en
claro  español  manifiesta  rotundamente  que
todo  hombre  de  anillo  (escepcion  hecha  de
los  señores  obispos ,  incluso  el  de  Roma)  es
un  mentecato.  ¡ Que  atrevimiento!  Venga  V.
aca  señor  Eco  con que  es  mentecato  un  señor
iVloscoso?  ¿  es  mentecato un  señor  Rosa?  ¿es
¡nentecato  un  señor..?  No  podemos  prose
guir  del  corage  que  tenernos.  Esta  insolen
cia  del  Eco de Córdova  debe  refrenarse  fuer
temerite,  pues si  queda  impune  un  escribidor
que  llama m9ntecatos  á  secas,  ni  mas  ni  menos:
á  ta  ilustres como escelentísitoo  señores,  pue
çien las  gentes  creer  que  tiene  razon  ,  y  los



resultados  serian  perjudkiaIes.  Compadre
Eco  patriótico,  tenga  Y.  la  bondad de aguan—.
tar  el pujo y  disimularesta  zurribanda   y ver
de  mandar  pues que sabe somos amigos  y alle.
gados  de lo que quizá  Y. mismo  piensa.

ANUNCIO.

En  la  libreria  de Vizcaino, calle de la Con..
cepcion  Gerónima,  y en  la de  Orea,  calle  de
la  Montera,  se  hallará  el  cuadernito  titulado:.
elogio  de  los  hechos  militares  de  don  Rafael
del  Riego,  está  puesto  en  verso  heróico  en
cuartetos  endecasilabos,  su  precio  un  real  de
vellon.

NOTA.  Este  periddica  se publican  de cuan-
4o  en  cuando  y  por  ahora  no tiene  dia  fijo.  El
precio  de la surcripeion  es de  is  rs.  por  caaa  tre
ce  vámeros.  .1  los  señres  que se  abonen  en  Mis—
dnid  se  les  llevará  a su  casa:  ¿  los  de fuera  de  la
corte  se  ¡Cs remitirá  por  l  correo.

Se  suscribe  en  la  librería  de  Esparza,  calle
de  la  concepcion  Gerdnima;  y se  vende  en  las  dø
Puz,  Brun,  Sanz,  ¡Zilla,  Orea,  Minuinia,  4lon—
so,  4ntorisn,  Romeral.  En  Sevilla  en la deBer
nad.  En  Cadiz  en  la  de  Picardo y  en  Jaen  en la
jie  Cannion.

MADRID.
IMPRNT4   ION  ANTONIO  MAflT1EZ,


